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Se suscribe en las labernas que el gobierno ba mandado cerrar; en los caminos reales y en las cuevas de los fac- 
tissos. ____ ____________________________ ___

E L  SAPO Y  E L  MICO.

DIÁLOGO.

Sapo. ¿Qué es lo que estás haciendo aquí? ¿Qué 
vienen á ser esos borrones que no puedo entender ?

arico. Poca cosa; un artículo para nuestro suple­
mento, con el que digo cuatro verdades al periódico 
de la lanza en ristre.

Sapo. Tan enterado estoy ahora como antes. Si no 
me dices cuál es ese .periódico, te aseguro que no lo 
puedo atinar.

Mico, i Cuán topo e res! ¿ No has visto un papel pú ­
blico en cuya portada hay un barbudo con una lanza, 
enristrando generales como si fueran ajos.

Sapo. S í : el Bepwóiicano.
Mico. Pues con este quiero habérmelas.
Sapo. Eres muy borrico. Déjale que charle como me­

jor le cuadre; nadie ha de hacer caso de lo que diga, 
pues sabe Diosy todo el mt ndo lo que se han propues­
to sus sostenedores, entre los que se cuentan muchos 
que lieneo tanto de republicanos, como yo de absolu­
tista , y acaso alguno de ellos haya aprendido las ideas 
democráticas, con ei conde de España allá en Bcrga.

Mico. Esto es lo que me aburre , y se me sube la 
sangre á la cabeza cuando veo que quieren pasar por 
demócratas puros los que van acordes con el P a p a -  
sayo.

Sapo. Estraño es que no entiendas el busilis de lodo 
esto, y no conozcas á donde se dirige el fíepubUcano.

Mico. Si crees que no lo sé te equivocáste de me­
dio ó medio. Ahora lo verás. El periódico que con el 
título de E l Republicano se publica en esta ciudad no 
tiene objelo alguno político. Si bien entre sus soste­
nedores hay jóvenes ardientes q u e , no habiendo cspe- 
riraeniado las persecuciones de que han sido víctimas 
durante la década caloraardina los liberales mas com­
prometidos; ignoran que lo serian ellos á la v e z , pues 
queriendo establecer hoy dia en España el sistema re­
publicano, habríamos de caer irremisiblemente en ma­
n o s  d e l  absolutismo; hay otros, empero, q u e ,  esplo- 
tando en su provecho la fogosidad de aquellos, y va­
liéndose de todos ios medios posibles, sean cuales fue­
ren , tratan de alzarse con las sillas m unicipales, y cal­
culando por la suya la conciencia de los dem ás , creen 
que los que llegan ft ser concejales hacen su agosto 
con facilidad, por lo que esperan el momento de sacar 
la tripa de mal año. Hé aq u í ,  amigo Sapo, el único 
fin de los que entre nosotros, con el tema de república 
nismo, continuamente están alborotando contra las ac­
tuales autoridades. Y sino examina las doctrinas de es­
te periódico y compáralas con las del Peninsular, perió­
dico republicano de .Madrid, y verás la diferencia que 
va de unas á otras.

Sapo. Ya veo que lo entiendes;soy de lu  misma opi­
nión y sé también ia casta de pájaros que tras  cortina 
dirigen este tinglado; pero no tem as, que el pueblo ya 
conoce lo que puede esperar de estas gentes y se a ten­
drá á lo que mas le convenga.
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Mico. Yo te d i ré , liay personas que no ven muy le­
jos , y que por consiguiente son fáciles de alucinar con 
pomposas promesas y haciéndoles ver que el dia que 
tengamos república nuestra patria va á convertirse en 
el pais de J a u ja , en donde bay ríos cuyas corrientes 
son de oro y plata.

Sapo. No seas tonto. En el dia, el que mas y el que 
menos sabe donde le aprieta el zapato y hace distinción 
de colores siempre y cuando le conviene, por lo que ya 
puedes prometerte que lodo el nfan de los republica­
nos de nuevo cuño será en valde, y estoy convencido 
de que tcndrémos un ayuntamiento de personas hon­
radas y liberales á toda prueba y que mirarán por los 
intereses del pueblo.

Mieo. Así lo espero, y este cs el fin por el cual quie- 
ro 'tener polémica con el Republicano, y poner en claro 
algunas cosillas.

Sapo. Por Barrabás que no seas tonto; no gastes 
pólvora en salva, que lo que tú  lias de decir no hay 
pelele que lo ignore y todos sabemos ya que no esel 
deseo de procurarla felicidad á los españoles lo que 
mueve á esos t ío s , sino el hacerse con algunos cuarle- 
jos é ir adelante con la lramp,a; con que déjate de po­
lémicas y ataquemos al Papagayo.

A/ico. N o , Sapo, eso u o ,  que la gente creería les 
tem emos, y quiero pasar por borrico de albarda antes 
que por cagón.

Sapo. Cabezudo eres en demasía; ¿quién ha de creer­
te cagón después de lo que ha pasado?Tú podrás ha­
cer lo que quieras; pero yo le aseguro que no he de 
lomar la pluma para contestarles directamente, aun­
que me ataquen lanza en ristre diariamente, y si algún 
día se me antoja dar alguna contestación, será diri­
giéndome al Papagayo, como si este fuese el que me 
hubiera atacado, y lo haré así porque veo que van 
acordes; casi estoy por decir que ambos á dos se diri­
gen á un mismo fin , que no dudo es el de procurarse 
con que comprar el pavo para solemnizar la pascua de 
Navidad.

iVi'co. Tú harás lo que bien te parezca, y yo, sin ab­
dicar el derecho de contestarles directamente otro dia, 
guardaré estas apuntaciones y no las publicaré en el 
suplemento de m añana, pues se ha hecho larde y ya 
es hor,-! de hacer algunas cabriolas para el número pró­
ximo.

Aúpo. S í , sí, anda á arreglar la función del teatro 
para mañana, que yo voy á enseñar la linterna mágica 
á los amigos.

— €-»©«—

LA  L IN T E R N A  M ÁGICA.

Sapo. Vayan entrando, señores, que hoy es buena.

Despacio, despacio, ya aguardaré un poquito, No Laj 
mas lugar; empecemos. Va el primero.

Espectador. ¡ Qué gordo es tá , Sapo! Parece un clé­
rigo disfrazado.

Sapo. Caballeros, no interrumpirme; mas ya que e! 
espectador ha designado como clérigo al primero que 
presento, cosa que yo quería ocultar, han de saber 
VV. que verdaderamente lo es. Es un cura que en el 
año de 1823 estaba en S. Vicente do las Huertas, j 
en cierta ocasión que los miguelclesdc Vidal hicie­
ron una salida, le encontraron con otros clérigos, ocu­
pados , no en devociones, sino en revoluciones; fueron 
fusilados estos por sus pecados, y nuestro linlernado 
tuvo la suerte de burlar la vigilancia de los ejecutores 
déla  ley, y se fugó saltando por una ventana. Este 
mismo cura fué el enemigo mas capital del gefe que, 
por haber diferido algunos momentos su ejecución, te 
valió ia fuga, y cuando aquel infeliz oficial tuvo que 
emigrar por sus ideas liberales, el cura insultaba de 
continuo á su muger é hijos , sin duda para  ganar in­
dulgencia plenaria.

Público. Ya se la harémos ganar ahora nosotros con 
el ungüento, y hasta sacarémos una alma de pena con 
los cataplasmas.

Sapo. Señores, he dicho que no quería se me inter­
rumpiese. Continúo las habilidades del cura. Ese mis­
mo cura en 1827, acompañado de algunos otros á quie­
nes logró seducir,se susurra que presentó una denun­
cia contra tres liberales de S. Yícenlc q u e , á no haber 
conocido el gobierno que era una calumnia, raorian 
en un patíbulo. Esto no obstante, el ta! curazo, des­
doro de los religiosos verdaderos que conoce y tienei 
algunos por amigos el Sapo, fué premiado con la rec­
toría estoy por ne decirlo , me avergüenzo de tan­
to escándalo; pero s í , lo debo decir para que todo el 
mundo lo sepa , fué premiado ccn la rectoría dcl Pi­
ño ¡ A h , Pedro, P edro!..,. Gran parte de culpa
recae sobre tu mitra. ¿Con qué documento marchó y 
permaneció en Francia mientras habia facción? ¿A 
quién diste conocimiento de su fuga, qne así puede 
llamarse?¿Desempeñó por ventura alguna comisión 
tuya, y'supo agenciarla tan bien que al regreso no pu­
diste menos que colocarle de nuevo en su prebendad 
¡Ah si hubiese sido liberal! ¡Ah, si hubiese sido el ca­
pellán de algún cuerpo de Milicia Nacional! ¡Infeliz! 
A eslas horas, si no estuviese en uo calabozo, se ve­
ría por lo menos en la necesidad de pordiosearan men­
drugo de pan ! Pero no im porta , la justicia divina no 
escomo la hum ana; á cada uno le llega su san Marl'm.

Púóitco. S í , s í ,  Sapo, y bien merecido lo tienen. 
Deja que Dios arregle á Pedro , que el Clavel corre de 
cuenta nuestra.

Sapo. Me he estendido tanto con el primero, que so­
lo me queda tiempo para otro, Pero en f in , hay mas 
dias que longanizas, mas ungüento que cabezas, y mas 
cataplasmas que malvados, y todos han de salir á re­
crearos. Vamos al último. Es hombre de fo rm a , y pa­
ra ocuparme de éi tengo que pedir perdón. Se llama 
Goma-ta ó Vomita. No bay comedia, tragedia ni sai­
nete en que no baya hecho su papel, solo para figurar 
entre los del saber, industria y riqueza. Por hoy úni­
camente quiero darle un consejo en obsequio á su fa­
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milia. «Déjese dc ir á formar número dc los Icrlulia- 
nos papagayescos que se rcnnen en cl café del Clavel.” 
Aquellos, como son gente de arraigo, Dies sabe cómo 
lo han adquirido, pueden malar dos ó tres horas en
un café; poro un zapatero y mas como Goma-ta,
no se puede tolerar, ni menos lo quiere su familia, 
que solo desea que madrugue y se acueste temprano, 
pues sacará mas provecho que charlando en el café.

Y dando con este por concluida por hoy la linterna, 
pueden, caballeros, marcharse donde mejor les aco­
mode , quedando á su disposición los cataplasmas y un 
cOcaz ungüento de su compañero, el Sapo.

R E M I T I D O S .

En cierta ciudad de España campat^an dos aves 
de r a p i ñ a , la una era tenida por enemiga dc ia 
olra , y en realidad lo eran, pues cada una corría 
por su cuenta y hacíanse tan to  mal como m u lu a -  
menle les era posible : vivia tam bién en la misma 
ciudad una avecilla africana, al servicio de otra ave 
muy grande de America ; dió la casualidad que t r a ­
basen én tre las  dos una  contienda que nada era al 
principio , pero como la americana tenia nn genio 
muy feroz y por o lra parte  se consideraba dueña 
absoluta dc la africana , acometióla bá rbaram en te  
y á sendos picotazos m agulló cn leram cnle  á la i n ­
feliz , esta no tuvo mas recurso que  cebar  un vuelo 
é irse á casa de o lra ave lamiiien africana. Una 
(le las aves de rapiña que desde lo alto todo lo o b ­
servaba y vió que se le presentaba en este hecho 
tma ocasión propicia para apagar  la sed dc oro  que 
la devoraba , echó sus cuenta* y conociendo lo 
que podia logr.ir de la am ericana , y contando ta m ­
bién que nada podia hacer  por si sola , determinó 
dar cuenta dc su plan y cuanto pasaba á la olra ave 
que aunque em miga con poca dificultad se alió con 
ella. Esta que conoria á las mil maravillas el arte 
(le rap iñar  se adhirió  al p 'an  y habiendo recibido 
las instrucciones que eran del caso se despidieron 
para que cada nua pusiese manos á la obra . Al sa ­
lir la au to ra  del p ro y ec to ,  llamó la o lra á un P a­
pagayo que tenia en su casa y haciéndole salir al 
Público hízolc publicar io que la o tra le habia r e ­
ferido ; al saber la am ericana que se publicaban 
cosas po r  medio del infame Papagayo que debían 
entilarse, llamó á su grande habitación á la ave de 
fapiña que hab ía  hecho charlar  al Loro y pregun- 
lóle quien le habia siimiuistr.ido las noticias ques»  
lo ro  propalaba públicam ente , y este haciéndose 
cl tonto y viendo hum illada una ave tan grande á 
tos palas le dijo : Señora , mi Papagayo  lo mismo 
dice una cos.i que olra: si V. me asegura una can ti­
dad de ciertas cosas redondas y am arillas que le 
'ienen á V. de Cuba, esta larde mism i el Loro se 
felraclará completamente de cuanto ha d icho  y

echará  toda  la culpa á la otra ave de rapiña que me 
sum inistró  las noticias que han  ocasionado tan be­
lla entrevista , pero para que ella calle y no se en -  
colerize viéndose echar  en cara toda la culpa, será 
necesario  que V. arregle cuentas con ella y le reg a ­
le V . algunas de aquellas frioleriilas. Aquí dió fin 
la p rim era  entrevista ejecutándose todo al pié d é la  
letra  como se habia a co rd ad o ; o tro  dia dirá cuan to  
aconteció de^pues.— E l O rang-houtan .

Señores Redactores del Sapo y dcl Mico.
Espero insertarán en su apreciado suplem ento  el 

siguiente a rtícu lo  comunicado.
Apasionado á leer sus columnas he observado 

v a r i a s  veres f irabn  fínres yá po r  medio de! teatro 
como y tam bién en la m agnánim a linterna á un tal 
Marlcsa cuyo nom bre  no me ha sido nunca o lv i­
dado por tener yo un amigo m uy parecido á dicho 
ape ll ido . como es Márle?. y asi es que como vd. le 
ha regalado flnr'-s sería faUar á los deberes de ia 
amislad sino le regalaba á lo menos la siguiente 
guind illa .

Ei ta] M arlc sa , Márlcs ó que  se yo como se l la ­
m a, lo que si sé que es uno  dc los tantos co labora­
dores del farsante P a p a -c a ca  , fué voluntario  rea ­
lista y  sen tirla  olv idarm e re d a c ta r la  m ejor d é la s  
proezas que  hizo cuando vestía semejante un ifo r­
me. Una noche iba dc patru lla  y encontró á tres jó ­
venes que se re t iraban  pacíficos á sus casas . cono­
ciendo el Papagayero  que todos eran eminentem en­
te liberales les mandó re t i ra r  diciéndoles que no al­
borotasen, que  querían  órden, á lo que fué contes­
tado que ellos no p e rtu rbaban  la tranquilidad y que 
se re t iraban  á sus casas, cuando hetem c ah í que el 
D. Luisito  se amostazó con 1a respuesta y descargó 
un  bayonetazo á D. Joaqu in  Cabot. diciéndole c a ­
lla  f„ . negre... dió parte  después de su heroicidad 
y luvo por resultado que el dia siguiente dos jóvenes 
de aquellos fueron conducidos á una m azm orra  y el 
pobre infeliz conducido al hospital con guard ia  de 
v is t i . . . .  No me detendré en dilucidar conform e se 
substanció el sum ario  que po r  de conladn recayó 
sentencia contra  los liberales cuya injusticia c u m ­
plieron . siendo de advertir  que  desgraciadam ente  
dicho D. Juaijuin C a b o t , m urió con los va'.itnlcs 
Nacionales de M ataró que cu Torelló perecieron.*— 
U n mico con astas.

Sres. Redactores dc E l  S a p o  y  el Mieo.
M uy Sres. m it is : IJacc algunos dias qucj e s ta n ­

do de centinela en la puerta  de! teatro  que m ira  á 
la  calle de T rc n ta c la u s , pasó cl Santísimo S a c ra ­
m ento  que iban á adm inistrar  á un enfermo ; ron -  
di mi arma , prestando á su divina Magcslacl el d e ­
bido h o m e n a g c ,  pero cou la m ayor sorpresa dcl
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iBUodo vi que  el cu ra  , que creo era el vicario  de 
Sania  M énica , se volvió á mí y con un tono i n ­
digno de un  sacerdote , y sin repara r  que lenia en 
sus m a n o s á  Jesús sacram entado , rae dijo : P a r e ­
ce V . todo  u n  N apoleón. Confieso Sres. R edac to ­
res que  fué necesario hacer un  esfuerzo so b re n a ­
tu ra l  para  contenerme , pero reflexionando el es­
cándalo que  debia resu ltar  si rae resolvía en aquel 
acto á hacer conocer al S r .  cura  su poco cristiano 
m odo de p ro c e d e r , no lo hice . y ha determinado 
suplicar á V V . inserten en  su ilustrado suplem en­
to  este e scr i to ,  para  que el público decida si fué 
m uy  digna de un eclesiástico , en tan sagrado ac­
t o ,  ia conducta que  observó el referido Sr. V ic a ­
rio de la parroqu ia l  iglesia de Santa  M énica . De 
VV. a tento  y S .S .  Q. B. S. M . — J .  P .

Sdbadcll 2 de noviem bre de 1842.

Amigo Sapo : una  buena y abundan te  dósis de 
tu  saludable ungüen to  te pedim os para  que p oda ­
mos repartir lo  en tre  unos cuantos infames P a p a -  
cagooes que  tam poco fallan en esta villa, aunque en 
pequcüoDÜmero de ellos hay  siete ú ocho c a g a le ­
ras que, olvidándose de cum plir  con sus precisas 
obligaciones y sin cuidarse de satisfacer sus deudas, 
solo cuidan de conspirar a b ie r tam en te  contra  las 
actuales inslilucioties, reuniéndose e n  d e r l a  casa 
donde leen el Papagayo  , todo lo que pondré  á tu  
conocim iento cuan to  a n t e s , así como los nombres 
de los tales y de los amos de las casas donde se reú ­
nen. E n  fin, Sapo querido, cuenta que  aqui tienes 
un  regim iento  de Sapos que aguardan  lu ungüento 
y avisa para empezar la refriega, renovándose s iem ­
pre á tu  disposición.— í7nos S a p o s .

Papíol 8 de noviem bre de 1842.

Am igo Sapo : solo una  buena y abundante  dósis 
de tu  saludable ungüento  puede dar im pulso  á  la 
com pañía  de Milicia Nacional de este pueblo  , pues 
aquí tenemos uo cuervo que  con sus pláticas y s e r ­
mones ha logrado re traer  á los jóvenes de que to­
m aran  las a rm a s ; en  o tra  te daré  lodos los demas 
porm enores.— E í  L lo rg a n d a ix .

El fiscal Grassot es feo , dice F erre r  el de la C ón­
d o r ,  quien m as  feo que t ú ,  gitano abogadillo.

La M uía de la Roca a rras tra rá  coche cuando co­
bre  ciertas cosas Cubanas que le ban ofrecido.

£1 gavíian y el cuervo b a a  firmado un tratado 
de alianza ofensiva y defensiva. Gracias á las ofer­
tas que  se Ies han hecbo.

La  M uía desbocada ba tomado un  p r im er  piso 
de la calle del Pino. Viva Cuba y la alianza.

N o vos fieu de M u ía s , que íoíen ser gu ita s. 
aconlece con los del P a p a -g a lo s ,  pues este les 
amenaza diariam ente con descubrir ciertos secre­
tos si no le conceden cuan to  pida.

La Roca Gorda se avergüenza ya de ir po r  las 
calles con la M u ía , y á fé que  hasta en el nom bre  
se asemejan.

El dia de Todos los San-toj al salir la M uía  de la 
Roca del L iceo , hízose acom pañar por dos d e ­
pendientes del mismo. Ya se vé ; como la infame 
acababa de ver representar la comedia t i tu la d a :  
N o hay p la so  que no se cum pla  , n i deuda que no 
se pague .

Pobro Muía , la vista de la puerta  de S. A ntonio  
la tiene aterrorizada , co mo que anteayer se habia 
embocado por la calle del Hospita l y retrocedió 
espan tada.

El Sr. zapatero Vom ito  ó V om üa  , tendrá  á una 
satisfacción el ser l ln ternado , tan solo po rque  le 
crean bom bre  de arraigo.

El Sr. P a p a  cagón  inserta ensti número último 
un artículo  contra la J u n la  de Vigilancia. Ya van 
tres.

Al Sr. Muía de la Roca se le acabó la materia  
para da r  p icotazos, el P a p a -c a ca  det m árles  no 
dá mas que  uno. Uno solo : ya ven VV . que  es 
m u ch a  miseria.

¡ Y cuan borrico  es el Sr. M uía !!!

TEATRO.

El drama en cuatro actos original de Cristina y Luis 
Felipe, titulado:

La ley de Ayuntamientos.
Seguirá un padedú bailado por Macsc Diego y 1a Mu- 

la. Terminando la función con el divertido sa ine te :

La confesión de Cristina en Roma.

E L  E D IT O R  R E S P O N S A B L E  EL SAFO.

B a x a io m .
I M P R E N T A  D E L  C O N S T I T U C I O N . t L .
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